
















Por las colinas de líneas serenas, 
el son del río, que mueve en lo oculto, 
se desparrama en blancor de azucenas ... 

La moza siente, á su vera, en el bulto 
del hombre aquel de la voz dolorida, 
albear el nimbo sagrado de un culto. 

Como el que arranca el puñal de una herida, 
y queda abierta, y la sangre manando 
es primer blasmo en la boca encendida, 

así, el deseo del pecho arrancando, 
siente la moza el dolor cómo fluye 
y se lo va mansamente aquietando. 

Y, en devoción que él mismo le influye, 
vuelve los ojos á ver al mancebo, 
con tanta paz, que se la restituye. 

Pisa él la linde de un cercado nuevo, 
y ella se adentra, en un lago ferviente 
de sangre y fuego, á futuro renuevo. 

Un ancestral deliquio inconsciente 
le va corriendo por la pi.el morena, 
conmueve toda su carne valiente. 

Y aquel horror contempla serena 
y no se asusta del cuerpo asqueroso, 
forma, para ella, de dulzura llena. 
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Que está cambiando el sentido en reposo; 
y ya, á la luz que le mueve de dentro, 
ve, en Jo real, clarear lo glorioso. 

Mira al mancebo y bendice su encuentroj 
y le ha cogido las manos sangrientas; 
y él siente un cielo metérsele adentro. 

Ella conoce las horas cruentas 
de los martirios y las religiosas 
flores que cubren las llagas violentas. 

Ella conoce las místicas rosas 
de los desgarros y de las heridas; 
las mira abrirse en sangrías copiosas. 

Y: aprende á amar las carnes hendidas 
y á convertir el horror en dulzura, 
con todas las potencias rendidas. 

Retiene· todo el respiro y procura 
cerrar los ojos, durmiéndose, el mozo, 
del sueño aquel por morir en la hartura. 

... No puede ser duradero aquel gozo ... 
- ¡Oh, dame pronto la manta rayada) 
¡Vuelva á quedar oculto en su embozo! 

Que,~en estas mieles de esta mirada, 
amada, amor, ya endulcé mi agonía 
Y toda mi alma está ·consolada. 




